
SOBRE UNA GAß� y UN COLEGI.O

El Colegio de México cumplió el 8 de octubre pasado vein-

ticinco años de edad sin que nadie le dedicara un recuerdo ..•

al menos un recuerdo público. QUizás en Inglaterra o Francia

poco o nada sorprender:f.a que un hecho semejante pasara desaper-

cibido, tan numerosos, antiguos y ricos son sus centros cultura-

les y educativos; pero aqu{ las cosas se dan de .otro modo. En

México no abundan; los embates del tiempo pronto si-egan sus vi-

das o apenas respetan el penacho de sus nombresj en todo caso,

ninguno ha sido o es. rico. Por eso, en nuestro lindo pals toda

empresa educativa o cultural es una aventura .•• y las aventuras

siempre resultan interesantes y divertidas, como sin duda es la

del Colegio de .México. Nace en 1940 de La Casa de España en

M�xicoJ pero ésta, a su vez, tuvo su historia.

ENTRE los varios pecados que se le cuelgan a los "c1entlficos"

porfirianos está el de haber borrado a España de su pr-op í.a preo-

cupación intelectual y más todavia del panorama educativo nacio­
'\
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nal. Asi� Pablo Macedo, quien la eligió como lugar de su destie-

rra" por razones económicas y de lengua, se doli6 con exaltación

de haber descubierto a España tan tarde, ••• a siete breves años

de su muerte.

Como hecho simple y aislado" el cargo es fundado; pero no

�����
si quiere decirse que inventaron semejante olvido� pues,

,

��ilo� que pueda parecer, es una tradición nacio-
cnn todo

nal vieja y profundamente arraigada. Tanto� que a pe.sar de la

rectificación que representó el Ateneo de la Juventud a todo el

clima intelectual porfiriano� y a pesar también de la actitud y

de la obra de algunos de sus miembros (Pedro Henriquez Ureña�

Martin Luis Guzmán, Alfonso Reyes y Alejandro Quijano� por ejem-

pIa)" los que seguimos del Ateneo caimos en esa tradición sin

esfuerzo ni remordimiento.

Ciertos hechos" sin embargo" me ayudaron a salir de ella.

",

Vino la Republica en España, y con ella su primer embajador en

México, Julio l¥lvarez del va� Hombre cordial, activo, guiado
'-.JI

siempre �� por su oficio de periodista y sin las .KEN trabas del

diplomático profesional" pronto se puso en contacto con todos

los "liberales" mexicanos. Por eso pronto comencé a frecuentarlo.

/

Además , los republicanos españoles hab
í
an hablado de hacer una
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reforma agraria, y en ese momento no habia sino el "modelo" me-

xl cano , En fin, a don Fernando de los Rios, ministro de educación,

10 XÙHX sublevaba el espectáculo del rebaño estudiantil que tro-

taba ciega, automáticamente a la escuela de derecho, sin reparar

en que la primera guerra mundial habia abierto campos deslumbra-

dores a las otras ciencias sociales, para no hablar de la tecno-

logia y la ciencia. Don Fernando resumia la situación diciendo

�

que, a mas del lugar de nacimiento y la edad, las constituciones

españolas deb lan habar-Le pedido al ciudadano ser católico y abo=-

gado. La primera maniobra diversionista que intentó el mini'Stro

de Educación fue hacia la economia; para hacerla, invit.ó à profe-

sar cursos a economistas de gran renombre, el primero de. los cua-

les fue Werner Sombart.

L··
,/

a conJunclon de esas tres circunstancias fortuitas me trajo

la invitación para dar un curso sobre la H:. reforma agraria mexi=

cana en la Universidad Central de Madrid, y asi se estableció

mi primer contacto con España. El curso de marras fue un fracaso

completo por dos razones principales: la primera, que el buen se-

cretariq de la Facultad de Filosofia lo puso a la misma hora e

iguales dias que el curso de José Ortega y Gasset, entonces en el
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cenit de su gloriaj la segunda, que la rei'orma agraria no intere-

saba en absoluto a los universitarios, quizás porque ignoraban

el dato dramático de que el uno por ciento de la población de

su pais detentaba el cincuenta y uno porciento de la tierra.

No fue
"

ese
" • 1

el unlCO fracaso filO en aquella primera

v ís í.ta a España. En 1928, -d:e casual�� regresamos al rn.í.emo tienr

po de estudiar eoonomia en el extranjero Eduardo Villaseñor, An-

tonio Espinosa de los Monteros y yOj pronto nos juntamos con Ma-

nuel Gómez Morin, el único que se habla quedado aquí e.studiándo-

la. En seguida convinimos en la necesidad de crear siquiera una

sección de estudios económicos dentro de la escuela de Derecho,

porque\:�:aaba a si misma de derecho y Ciencias Sociales.

Pero no tardamos nada en descubrir que aqui resultaba imposible

implantar los métodos de enseñanza que habíamos sufrido, Eduardo

Villaseñor en la Escuela de Economia de Londres, y EspinDsa de

los Monteros y yo en Harvardo Los estudiantes nuestros no podiän

hacer la cantidad de lecturas que se hac ian en aquellas escue-

las porque la mayoria de ellos trabajaba en las mañanas para ga-

" " (
narse la vida, pero mas aun porque todos los libros de econOffila

eran ingleses y norteamericanos y rarísimo era el estudiante a,
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qu':t��g�s.-;:�a-+,rr.;o+a--......a++ößp....�&�lQS� Resolvimos enton-

f� ..tJL, 1
ces intentar su traducción y publicación en español. �J.�

per J Q ;¡;;¡ro.1lto amPli�ulO de nuestras deliberaciones lla-

;' ;'

mando a el a Jesus Silva Her-zog , quien brusca y entusiastamente

� , .

habla resuelto hacerse economista, y a Ernigdio Martlnez Adame,

porque entonces comenzaba su r��:�POli tí.ca como presidente de

la Sociedad de Alumnos de Econom::f.a.

A pesar del refuerzo, ninguno tuvo en ese momento la idea,

o siquiera la aspiración, de crear en México una empresa edito-

rial que resolviera aquel proble:ma nuestro.
;'

Por eso me aproxime

a Paco Rubio, no sólo por representar en nuestro pais a � Rspasa

;'

Calpe, la editorial española de mas fuste, sino porque Rubio,

como buen andaluz, era cordial y abierto, es decir, accesible a

la presentación del plan, que deb
í

a reexpedir a Madri<? pues sus

f
o,

t.e vcomer-c t 1unClones aqul eran puramen e comerCla es. Mi docQmento consis-

, ;';' �
t í,a en una explicacion de por qu-e cr-e i.amoa que esta serie de eco-

nom.Ï.a podia tener éxito comercial y por qué Eapasa de-bLa apreßu-

rarse a publicarla. Abultaba yo en mi memorandum una hazaña

reciente del rival más pr6ximo�Espa�: en efecto, M. Aguilar

�/
babia publicado hacia poco una �versión del W Cap;ital de
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Marxo Yo argumentaba que a pesar de tratarse de un libro abstru-

so y extensisimo; a pesar de ser dudosa la pate_rnidad de la tra-

ducción del alemán (anunciada como de Manuel Pedroso" se aseguraba

que éste sólo la. hab::f.a firmado)" de presentarse en un �ormato im-

posible de tamaño y peso" la edición se habia agotado al poco

tiempo. A este breve y mañosa introducción seguia una lista de

cincuenta titulas de posible publicac�ón" clasifioada en seccio-

nes: manuales introductorios para el lector general; cursos me-

dios para estudiantes, etc., etc.

/

Gamo Rubio no recibiera una respuesta inmediata" comence

a apremiarlo para que la pidiera; pero �axwN -a-i:rt

�� 1.J..t.,�fJ- I

i::);@� pasaron

� ° doton i.s i.ma para reanu ar rm.s ges lanes. Le escribi con buena antici-

pación a Genara Estrada, nuestro embajador en Madrid" 8.l'TIigo mio,

entusiasta editor y hasta impresor (sostenia, y lo demostraba"

que era un cajista profesional). Le mandé copia de los documen�

tos entregados a Rubio, mil argumentos nuevos y una excitativa

para que trabajara el asunto como propioo Genaro se valió de Fera-

nando de los Rios: además de amigo suyo" era el consejero de

ciencias sociales en Espasa. Do ...l. Fernando acogió la idea con

gran calor) entre otras razones, porque nuestro Plan�
,
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maravilla con el suyo de desviar al universitario espafiol del

( "

derecho a la economla, segun lo he dicho ya.

. "

Pero en la primera conversaClon que .xxx tuvimos en la em-

bajada Es-trada me dio la nueva fatal. Don Fernando, .en efecto,
/

habia hecho una presentación tan inteligente y reiterada, que

por un momento pareció �� que el consejo de administración de

Espasa aprobaria el plan; pero justamente por esto, José Ortega

y Gasset, consejero general y{.mayor autoridad intelectual
..)

'Para eJ COn&e jo1 lo condenó" No porque 10 encontrara inoportuno

o jefectuoso" sino porque lo vio como una intromisión de America

en Espafia. El dia en que los americanos -�habia concluido sus

tengan algo que ver en nuestr�id�ditorial yargumentos-�

universitaria,� convertirá en una cena de negros. iU re-

ferirle este triste desenlace, don Fernando le dijo a Genara que

el discurso de Ortega habia sido :nagnifico" si bien lo

�� �«-� � '\-4
con un desliz etnológico, t cdo esto se converti-ria en

"

concluyo

una cena

"de indios J1
•

Cuando le conté mis cuitas" de don Enrique Diez Canedo sa-

lió la idea de hacer una nueva intentona con A.guilar, el segundo

editor de Espafia. Para ello me llevó con Alberto Ximénez Frau,

tanto por su estrecha amistad con Aguilar' como porque su famosa
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iL
Colección Granada �habia

A-���'�
des f1\Íberto era uno de los

inter�s en las li-despertado un gran
-

POCOS�dOS que reunia a los

. ./

amigos en su casa, de modo que organlzo un buen almuerzo cuyos

./ ./

comensales de honor eramos Agu ILar- y yo. A la h�a del cafe,

nos dejó solos, o m�s bien acompaftados con una botella de exce-

t
. ./ "

len e Jerez. No saque de Aguilar sino la promesa de que refle-

xionaria sobre el plan y aun estudiaria la lista de- titulos; pero

ni siquiera quiso comprometerse a resolver mientras yo estaba

en España.

./

De estos dos fracasos, doLor-oao s como fueron, saque valio-

sas enseñanzas, entre otras, la resolución de hacer en México

las publicaciones de economia, que a poco emprenderla el Fondo

e t E
./. ./ ( ./

de ul ura conomlca. Pero saque un'provecho todavla mas perdu-

rabIe: mi oonocimiento y mi relación con numerOS0S inteleotuales

ix espaftoles, y con Espafta misma, pues salvo la parte Norte, viaj�

por ella cuanto pude.
./

Y pase por una experiencia semejante a

la de Pablo Macedo: al resucitar en mi de modo inequlvico la he-

. .
/ /

rencia española, tuve la olara lmpreSlon de como era visiblemente

"
. (

tincompleto el mexicano que solo sentla en su ser al an epasado

indio.
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HICE Los mejores esfuer-zos posibles para quedarme en España un

tiempo más largo, pero result-ó imposible: el dinero que me paga-

ron por mi curso rio podia bas-tar para sostenerme con toda mi fa-

milia más allá de unOE cuantos meses, y mi amigo Primo Villa Mi-

ehel, entonces ministro de Economia no se resolvió a nombrarm.e
J

agregado comer-c í.a.l de la embajada en Madrid.
"

Regrese, pues, a

Mxico, donde inici: una ser-Le de aventuras burocráticas, una de

las cuales, la que ämpor-ta �XFRXX para este relato_, fue mi des.ig--

i" d 1935
.

" . -

d t
nac on, en enero

.

e .' , como conseJe'ro economlCO r e nues ra em-

La ....

bajada en Washington. \ El año y rnedí,o que estuve alIi fue realrrlen-

___
----

te terrible: era la primera vez que había un consejero de esa

indole, y, en consecuencia, sobre mi cayó todo el trabajo que

antes desempeñaban bien o mal los funcionarios de nuestro S'ervi-

c í,o Exterior. Además , surgieron asuntos graves y nuevos, como

el de nagoc í.ar- un nuevo tratado comercial con Estados Un.idos y la

política trplatista" del gohierno americano que puso al nuestro
)

,;

en mas de un aprieto. Y no puedo olvidar dos c í.r-cunat.anctas

que también coadyuvaron a ser fatigosa mi labor en Washington.

"

Narciso Bassols era nuestro s e cr-etar-Lo de HacLerida, lo cual

quiere decir que es-peraba de m.l , como de toda persona que trabajara
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en su minister-io o tuviera un nexo con él, jornadas de trabajo

.

t
" .

sln ,< ermlno. 'y era secretario de Hacienda de Estados Unidos

3::-@Iß :fUnCiOnario¥ extranjero� más in­

\_�Yconocl'do �-:;��,EO,]_w,comprenSiVo� y altanero¥ que yo � c �_"__v.�

resultado final fue que tuve que pedir paz.

Por conducto de mi gran arm.go el general Francisco J. Mú·-

giOj le ped.Ï al presidente Cárdenas que me trasladaran a Lisboa

dando
�NÙ: sin mucho pudor la razón de que quer-La tomar un buen r-es -

��F piro.


